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PRESENTACIÓN


La animación sociocultural es una praxis socio-pedagógica de dinamización de la participación de la comunidad para el desarrollo personal y social. Este intento de definición sintética esconde una riqueza de enfoques, matices, metodologías, principios, metas, que hacen de la animación y la intervención sociocultural un ámbito vivo de reflexión y práctica.


Este texto forma parte del material básico de estudio en la especialidad Animación e Intervención Sociocultural del Máster en Intervención Educativa en Contextos Sociales, impartido por la Universidad Nacional de Educación a Distancia (UNED). Estos estudios de posgrado son un espacio para la profundización en torno a la praxis sociocultural. A lo largo de seis capítulos, los autores/as —profesores/as del Máster— explican y analizan diferentes aspectos en relación con la Animación y la Intervención Sociocultural. Cada capítulo aborda los contenidos de una de las asignaturas de la especialidad de Animación e Intervención Sociocultural, a excepción del capítulo 3, que trata contenidos de una asignatura común a las tres especialidades del Máster.


El libro se dirige, por tanto, a un público específico: graduadas/os universitarios en el ámbito educativo y/o social que están recibiendo formación especializada a nivel de posgrado en intervención socioeducativa. Sin embargo, dado su enfoque integrador de diferentes aspectos de la intervención —conceptos, tendencias, valores, agentes, estrategias, ámbitos, evaluación, innovación— y su carácter teórico-práctico, el texto puede ser de interés para profesionales de la animación e intervención sociocultural, educadores sociales, etc. que quieran profundizar en aspectos conceptuales y propuestas prácticas en torno a su profesión.


En el primer capítulo (Tendencias, desafíos e innovación en intervención sociocultural) las profesoras Inés Gil Jaurena y Patricia Mata Benito desglosan el concepto de intervención sociocultural y términos afines, así como diferentes tendencias —francófona, anglosajona y latinoamericana— y sus correspondientes particularidades, en un análisis en el que se destaca el papel relevante de la participación en todo proceso sociocultural. Las autoras ubican la animación e intervención sociocultural en el marco de las Ciencias Sociales y exponen las características y retos que afronta el tema, a nivel teórico y metodológico, en la actualidad. Finalmente, presentan algunas propuestas innovadoras en el ámbito sociocultural con perspectiva educativa.


Continúa el segundo capítulo con un acercamiento a los Valores sociales de la animación sociocultural. Los profesores Ángel Luis González Olivares, Rosa María Goig Martínez y Óscar Navarro Martínez parten del concepto de ciudadanía como eje en torno al cual se constituye el enfoque educativo de la intervención sociocultural. Exponen diferentes aproximaciones al concepto de «valores» desde una perspectiva humanista, y abordan asimismo la educación en valores. Los autores resaltan la cultura y la diversidad cultural y su relación con la animación sociocultural, y destacan el papel de órganos supranacionales —como el Consejo de Europa y la UNESCO— en la promoción cultural. Finalmente, exponen los objetivos y valores de la animación sociocultural como metodología que moviliza a la población para que sean agentes activos de su propio desarrollo. Destacan nuevamente la participación como elemento característico.


En el tercer capítulo, los profesores Ángel Barbas Coslado y Ángel Luis González Olivares profundizan acerca de los Agentes de la animación sociocultural. Recogen diferentes perfiles profesionales relacionados con la dinamización sociocultural: educadoras/es sociales, gestores/ as culturales, agentes de tiempo libre, etc. Abordan aspectos éticos de la profesión, tomando como referente los códigos deontológicos de la Educación Social y de la Gestión Cultural. Complementan estas bases éticas con una revisión de los principios de la práctica de la animación sociocultural. Para finalizar, explican el perfil y las competencias del animador/a sociocultural, teniendo en cuenta la formación académica que reciben estos agentes como diversos estudios centrados en el análisis de sus funciones y competencias personales y profesionales.


En el cuarto capítulo (Intervención Socioeducativa: estrategias y técnicas), las profesoras Rosa María Goig Martínez e Isabel Martínez Sánchez abordan aspectos técnico-prácticos de la intervención, desde consideraciones generales para que las técnicas sean efectivas, hasta ejemplos de técnicas que se pueden utilizar en las diferentes etapas de un proyecto socioeducativo. Así, comienzan por la fase de conocimiento de la realidad, continúan con la planificación, la ejecución y seguimiento de la intervención, y finalizan con la evaluación; para cada fase, exponen y detallan diferentes métodos y técnicas a utilizar, de forma que este capítulo es el que presenta un carácter aplicado más acusado.


En el quinto capítulo, sobre Ámbitos y escenarios de la Animación Sociocultural, los profesores María García Pérez y Francisco Javier Sánchez-Verdejo Pérez repasan el concepto de animación sociocultural y su desarrollo histórico hasta la actualidad, centrándose, principalmente, en el contexto español. Utilizan una clasificación etaria para presentar los escenarios de la animación sociocultural: la infancia, en la que enfatizan la participación activa de niños y niñas en la comunidad; la juventud, en la que destacan los beneficios de la participación para los jóvenes; y los adultos mayores, en la que resaltan las metas de desarrollo integral y mejora de la realidad social. Además del acercamiento a la animación sociocultural en las diferentes eta-pas de la vida, dedican una sección al desarrollo comunitario como ámbito específico.


En el sexto y último capítulo (Evaluación, innovación y emprendimiento social en Animación Sociocultural), las profesoras Rosa María Goig Martínez y María Pilar Rodrigo Moriche plantean la evaluación desde una perspectiva integral presente en todas las fases de un proyecto de animación sociocultural. Introducen modelos como el triple balance —social, ambiental y económico— en los procesos de evaluación, y concretan diferentes técnicas e instrumentos útiles en la evaluación. Finalmente, abordan la innovación y el emprendimiento social como procesos de respuesta a problemas y necesidades sociales con criterios de sostenibilidad, a tener en cuenta en proyectos de animación sociocultural que se puedan acometer.


Esperamos que esta obra, que incluye diferentes perspectivas y acercamientos a la intervención y la animación sociocultural, invite a la discusión sobre una praxis en la que convergen aspectos tan relevantes para el desarrollo humano y social como la participación, la diversidad, la equidad, la cultura, la educación, etc. ,y que su lectura contribuya a la reflexión y la mejora de la práctica en el ámbito socioeducativo.


Inés Gil-Jaurena
Rosa María Goig Martínez
Ángel Barbas Coslado




CAPÍTULO 1


TENDENCIAS, DESAFÍOS E INNOVACIÓN EN INTERVENCIÓN SOCIOCULTURAL


Inés Gil Jaurena
Patricia Mata Benito
Universidad Nacional de Educación a Distancia (UNED)


RESUMEN


En este capítulo se aborda la intervención sociocultural presentando los conceptos fundamentales que la caracterizan y profundizando en las diferentes tendencias que la han ido conformando, y que ponen de manifiesto la riqueza y especificidad de este tipo de intervención. Un peculiar abordaje de conceptos como cultura, participación y comunidad, unido a una praxis orientada al desarrollo de la democracia cultural, la autogestión y la transformación social, constituyen los ejes de la intervención sociocultural en cualquiera de sus formas y denominaciones, ya sea la animación sociocultural, la educación popular o el desarrollo comunitario.


Tras revisar los fundamentos teóricos de la intervención sociocultural, procedentes de diferentes disciplinas en el marco de las Ciencias Sociales, y sus características, se apuntan los principales desafíos a los que se enfrenta derivados tanto de su propio ámbito de actuación como del momento actual. Por último, se plantean algunas propuestas innovadoras sobre las que se sustenta su proyección futura.


1.INTERVENCIÓN SOCIOCULTURAL: CONCEPTOS BÁSICOS


Como señalan Planas y Soler (2009), el término «sociocultural» se utiliza generalmente como adjetivo y su desarrollo conceptual es escaso. Sin embargo, las connotaciones que aporta no son meramente complementarias, sino que aportan un peculiar sentido a los sustantivos a los que suele acompañar, tales como «animación», «dinamización» o «acción». Lo sociocultural se vincula a contextos relacionales de intervención en los que la dimensión cultural es transversal a la interacción y el diálogo. Diversos autores incluyen en su campo temático conceptos como diversidad cultural, participación ciudadana, comunicación, horizontalidad, ocio comunitario y creatividad social. Por su parte, las políticas socioculturales, desarrolladas básicamente en el ámbito local, implican la convergencia de los sectores social, cultural y educativo bajo una serie de principios y objetivos comunes definidos por los conceptos de este campo temático, cuyo significado e implicaciones iremos desgranando a lo largo del tema.


La intervención sociocultural surge en el contexto europeo a partir de los años 60 del siglo XX como una forma peculiar de intervención que pretende responder a varios retos. El primero de ellos se relaciona con las nuevas necesidades de ocio que surgen como consecuencia del aumento del tiempo libre de las personas, en un contexto de progresiva mecanización del sistema productivo. Su intención es darle a ese ocio una forma creativa. En este sentido, puede definirse como una estrategia de acción socio-pedagógica cuyo objetivo es transformar el tiempo libre en un tiempo de participación y autorrealización, y a los espectadores/ consumidores en participantes/actores.


En segundo lugar, trata de plantear alternativas ante el surgimiento y aumento de la influencia de las denominadas «industrias culturales» a partir de la 2.ª Guerra Mundial. Estos grandes productores transforman los bienes, productos y servicios culturales en bienes de consumo social masivo, y actúan como instrumentos eficaces para la dominación ideológica y cultural, así como en la consolidación de las formas de dominación económica. La intervención sociocultural surge como respuesta ante la homogeneización cultural resultante.


Por último, pretende también intervenir de forma preventiva para hacer frente a la deshumanización, la despersonalización y el desarraigo provocado en las ciudades por los procesos irracionales de urbanización, forzados por intereses económicos, que implican la debilitación del tejido social unida a la progresiva desaparición de la vida urbana y de los lugares de encuentro: la calle, la plaza, el barrio (Trilla, 2004).


Un aspecto clave respecto a la animación sociocultural es que se trata de una praxis que se caracteriza no tanto por las actividades que desarrolla sino:




•por su finalidad: mejora de la vida de las personas, transformación social, democracia, participación y empoderamiento, desarrollo social y cultural, etc., y


•por cómo se desarrolla: con la implicación de la comunidad, de forma intencional, colectiva, con métodos activos, etc. (Soler, 2012).





1.1.La intervención sociocultural a través de sus prácticas: animación sociocultural, educación popular y desarrollo comunitario


En nuestro contexto cercano la intervención sociocultural se ha desarrollado fundamentalmente a través de programas de animación sociocultural, una práctica educativa vinculada a un contexto concreto cuyo sujeto no es el individuo, sino el grupo, la comunidad (Trilla, 1993). Para Ander-Egg (1988) se trata de una acción socio-pedagógica cuya característica básica es la intención de generar procesos de participación de las personas mediante la creación de espacios de comunicación e interacción que excluyan todas las formas de manipulación. Lo propio de la animación es su perspectiva sociopolítica. Frente a la tendencia a la pasividad, la cultura de masas, la manipulación y la desaparición de los vínculos sociales, propone la dinamización colectiva, la creación de espacios de encuentro y relación, y trata de fomentar la creatividad social. Constituye además un conocimiento teórico-práctico, una tecnología social, cuya finalidad es la transformación de la sociedad.


Sus estrategias metodológicas, como señala Caride (s. f.), promueven la reflexión crítica, la autonomía y la auto-organización colectiva. Este proceso de organización de las personas se orienta a la realización de proyectos e iniciativas «desde la cultura y para el desarrollo social» (Cembranos, Montesinos y Bustelo, 2006, p. 12). Algunas de sus características propias (Trilla, 2004; Ander-Egg, 1997, 2000) son las siguientes:




•Su objetivo básico es generar una participación activa en las personas implicadas.


•Sus métodos y técnicas se apoyan en una pedagogía participativa.


•Toma como base la propia práctica de los implicados, su nivel de conciencia y el contexto.


•Sigue el principio de proximidad o cercanía vital, es decir, realiza sus actividades en el lugar más cercano, y vinculadas a las experiencias y prácticas de los implicados.


•La participación en sus actividades tiene un carácter voluntario y abierto.


•Promueve el respeto a la autonomía y el pluralismo cultural de los participantes.


•Es un instrumento pedagógico de ayuda al empoderamiento y la autoafirmación que contribuye a desmontar los mecanismos de dominación cultural.


•Trata de llevar a cabo funciones y líneas diversas de actuación educativa, fundamentalmente de desarrollo social, económico y cultural, y de regulación de los intercambios sociales.





Mientras que el término animación sociocultural es más habitual en Europa, en América Latina se alude con mayor frecuencia a la educación popular como concreción de la intervención sociocultural. No existe un acuerdo unánime respecto a las semejanzas y diferencias existentes entre la animación sociocultural y la educación popular. Algunos autores señalan que la dimensión sociopolítica cobra aún más importancia en las prácticas de la educación popular, en las que se concibe la participación como condición y resultado de un desarrollo social que se enfrenta a la pobreza y la injusticia. Así, las prácticas de la educación popular compartirían las siguientes características (Sirvent, 1994):




•Su dimensión popular y el propósito de apoyar la construcción de un proyecto político-social.


•Son un proceso de circulación, apropiación y producción colectiva de conocimiento que toma la realidad cotidiana como objeto y la analiza críticamente.


•Pretende superar la dicotomía teoría-práctica: concibe el conocimiento como una construcción dialéctica y no como una acumulación lineal de hechos sin conexión.


•Parte de las situaciones problemáticas de los sujetos para buscar sus causas y consecuencias, y determinar los fines y medios para la acción.





Más recientemente se introduce también el desarrollo comunitario como una metodología de intervención que se plantea como objetivo movilizar los recursos humanos e institucionales mediante la participación activa de las personas en el estudio, programación, ejecución y evaluación de programas destinados a mejorar el nivel y la calidad de vida. No es, por tanto, una acción sobre la comunidad sino una acción «de» la comunidad (Ander-Egg, 1997). Lo esencial en el desarrollo comunitario no es tanto la actividad que se desarrolla, sino la participación de las personas y grupos en un proceso educativo que desarrolla las capacidades y potencialidades de las comunidades para atender a su propia mejora y transformación. Las personas se conciben como sujetos y agentes de los procesos de cam-bio en su entorno inmediato, manteniendo al mismo tiempo la perspectiva de una sociedad interdependiente y progresivamente global (Caride, s. f.).


Estos tres conceptos —animación sociocultural, educación popular y desarrollo comunitario— se abordarán con mayor profundidad en los epígrafes siguientes.


1.2.La idea de cultura en la intervención sociocultural


En el último tercio del siglo XX asistimos a una progresiva preocupación de los Estados por la cultura que conduce a la elaboración e implantación de políticas culturales, así como a la creación de instituciones públicas dedicadas a la promoción y difusión cultural. Bajo el auspicio de la UNESCO, una serie de conferencias mundiales (México, 1982; Estocolmo, 1998; Johannesburgo, 2002) profundizan en el vínculo entre políticas culturales y desarrollo, incluyendo la cultural como la cuarta dimensión del desarrollo sostenible —junto con la económica, la ecológica y la social— e incidiendo en la diversidad cultural como un elemento de dinamismo colectivo de nuestras sociedades.


En este contexto, la política cultural pasa a ser considerada un servicio público (Ander-Egg, 1988) sobre el que se presentan dos enfoques: democratización de la cultura y democracia cultural. Los procesos de democratización cultural responden a la finalidad de difundir la cultura y facilitar el acceso al patrimonio cultural de la mayor cantidad de ciudadanos y ciudadanas posible. Sus prácticas se orientan a la difusión de los productos culturales elaborados por los profesionales de la cultura, así como al fomento de las artes populares tradicionales.


Por su parte, la democracia cultural se concibe como una forma de desarrollar la potencialidad de las comunidades para generar cultura. Para ello se propone reforzar el tejido social mediante el fortalecimiento de la vida asociativa y de las redes sociales, con el fin de producir una transformación desde las propias bases de la sociedad. Desde este enfoque, vinculado a la práctica de la animación sociocultural, la cultura no se concibe como mero producto o como objeto de apropiación, sino como el ámbito en el que se desarrollan los procesos de comunicación y participación de las personas. Se parte de una idea de cultura que se define por oposición tanto a la cultura oficial (cultura académica, alta cultura) como a la cultura de masas. Implica, por tanto, una posición beligerante frente a los riesgos de alienación, manipulación, consumismo y masificación cultural. Se trata de potenciar el desarrollo de la cultura popular: partiendo de la premisa de que todas las personas son portadoras de experiencias y saberes capaces de transformar la sociedad, la cultura se concibe como una construcción colectiva basada en el «saber experiencial», la unión de teoría y práctica (Collado, 1988).


1.3.La participación como dimensión básica en la intervención sociocultural


La participación puede concebirse como una necesidad del ser humano, relacionada con algunas de sus características diferenciales, fundamentalmente la capacidad para trascender y transformar el medio en el que habita, creando y recreando formas de vida y relación social (Sirvent, 1994). Políticamente se entiende como un derecho, una conquista asociada a la democracia y la extensión de la ciudadanía. Pero ¿qué significa participar?


Participar significa tanto «ser parte de» como «tener o recibir parte» y «tomar parte en». Socialmente, «ser parte de» significa pertenecer, ser y sentirse parte de una comunidad; «tener parte» es tener acceso a los recursos y bienes sociales, tanto materiales como simbólicos; «tomar parte» es contribuir a la vida pública, a la construcción de lo común. Otros significados del término participar son «compartir» y «comunicar»: ambos nos remiten igualmente a componentes fundamentales de cualquier práctica o proceso participativo (Mata, 2009, 2011).


La participación es una actividad creativa y transformadora que implica un considerable esfuerzo; la falta de participación pretende justificarse en ocasiones tomando como fundamento la pereza y pasividad «natural» del ser humano. Sin embargo, la necesidad de expresarnos, comunicarnos y relacionarnos, la voluntad de crear y compartir que se encuentran en la base de la participación, son características inherentes a los seres humanos. A pesar de ello, la necesidad y la voluntad de participar encuentran numerosos e importantes obstáculos y barreras para su pleno desenvolvimiento.


Es importante, en primer lugar, distinguir entre formas reales y aparentes de participación (Ander-Egg, 2000). La participación simbólica se refiere a acciones que generan en las personas cierta ilusión de poder, pero mediante las cuales se ejerce mínima o nula influencia real. Una variedad particular y frecuente de participación simbólica es la pseudo-participación, una forma engañosa que generalmente es inducida (se «invita» a los individuos a participar) y que busca el acuerdo y/o la colaboración de las personas con una decisión o proyecto previamente elaborado.


La participación es a menudo expropiada y apropiada: todas las sociedades y grupos se encuentran soportados en mayor o menor medida en estructuras jerárquicas, en las que una minoría acapara y retiene el poder de decisión. Como contraparte encontramos la «participación eludida»: nuestra socialización se desarrolla generalmente en estructuras piramidales que promueven una respuesta no participativa, y que favorecen las relaciones de competición más que las de cooperación.


Algunas de las razones que contribuyen a limitar la participación ciudadana se relacionan con la existencia de una cultura ciudadana y política delegativa y representativa: la ciudadanía participa para elegir a sus representantes y después delegan su responsabilidad en ellos. Las barreras a la participación se relacionan igualmente con la reproducción de prácticas «tradicionales» de carácter corporativo y clientelar, que condicionan y manipulan la participación. Por otra parte, faltan espacios de y para la participación, así como políticas y programas encaminados a formar la conciencia y la auténtica participación ciudadana (Núñez, 2006).


Sirvent (1994) identifica diversos factores que, desde el ámbito educativo, refuerzan la no participación:




•la disciplina entendida como subordinación,


•la participación entendida como laissez faire y por tanto descalificada,


•la fragmentación del conocimiento,


•la falta de desarrollo del pensamiento reflexivo y creativo,


•y en general una forma autoritaria de concebir la realidad y comportarse en ella, unida a imágenes de impotencia para modificarla.





Una participación real, significativa, afecta a aspectos sustanciales de la vida de las personas, implica incidencia efectiva tanto en la toma de decisiones como en la ejecución y evaluación de estas, y provoca modificaciones profundas en las dinámicas de poder. Una participación genuina nunca es una imposición ni una concesión: debe ser una práctica voluntaria y consciente. La participación se relaciona con la capacidad de incidir colectivamente en la configuración de nuestro entorno, de nuestras formas de vida, en las decisiones que afectan a nuestra cotidianidad. Supone identificar y analizar problemas, articular demandas, proponer, planificar, experimentar y evaluar soluciones. Implica la capacidad, la voluntad y el poder de actuar. Núñez (2006) identifica una serie de componentes sustanciales de la participación, entre otros:




•una conciencia crítica de los derechos y obligaciones sociales y ciudadanas, respecto a cuya formación la educación, tanto formal como no formal, cumple un papel estratégico;


•el ejercicio activo, libre y permanente de los derechos y obligaciones, sin ningún tipo de condicionamiento o represión de la participación;


•posibilidades reales de organizarse y militar, sin imposición previa de ningún tipo de forma política;


•capacidad real de incidencia en la toma de decisiones: participar es decidir;


•utilidad, relación efectiva con los intereses y necesidades de los sujetos de los procesos.





Una participación densa genera poderes en las personas, tanto a nivel cognitivo, aumentando su conocimiento, habilidades y competencias, como a nivel operativo, al constatar que su actividad es una respuesta eficaz ante las condiciones injustas y puede solventar problemas concretos. Moro (2008) identifica al menos cinco poderes de una ciudadanía participativa:




•El poder de producir información e interpretaciones de la realidad.


•El poder de crear nuevos símbolos para transformar el conocimiento.


•El poder de asegurar que las acciones de las diversas instituciones sean coherentes con sus objetivos.


•El poder de cambiar las condiciones materiales.


•El poder de promover asociaciones y redes.





La participación es tanto el medio como el fin de un proceso de transformación social. En este sentido es en sí misma un proceso largo y complejo de aprendizaje de conocimientos, actitudes y habilidades, que implica además desafiar estructuras de dominación internalizadas como «naturales» y desaprender modelos de relaciones humanas basados en el autoritarismo.


Desde la perspectiva de la intervención sociocultural, nos interesa analizar la participación como práctica y como proceso de aprendizaje (Ander-Egg, 1997, 2000; Sirvent, 1994). El proceso de aprendizaje individual y colectivo que conduce a una participación significativa puede describirse a partir de los siguientes logros:




•Informarse. Una buena información es fundamental para llegar a situarse en la realidad social. Sin embargo, en la llamada sociedad de la información sufrimos a la vez de sobreinformación, subinformación y pseudoinformación: el caudal de noticias e informaciones es tan amplio y se sucede de forma tan vertiginosa que apenas tenemos capacidad de reacción. Por otra parte, no todas las fuentes de información son igualmente fiables. Una buena estrategia informativa implica contraste, reflexión y análisis crítico de fuentes y contenidos.


•Situarse. Consiste en, a partir de una buena información, comprender la realidad, considerando la complejidad y la interdependencia de los problemas, y comprenderse dentro de la misma: dejar de estar inmerso en ella para ser capaz de identificar problemas, visualizar soluciones e imaginar procesos de transformación.


•Tomar posición, comprometerse, hacerse consciente y definir el modelo de sociedad por el que queremos trabajar.


•Movilizarse, es decir, compartir, comunicar, dialogar y expresarse conjuntamente, evitando el puro activismo.


•Crear, hacer, pasar de espectador a actor, convertirse en agente de transformación y protagonista de la propia historia, buscando soluciones colectivas y globales a los problemas que enfrentamos como personas, ciudadanos/as, trabajadores/as y miembros de grupos, organizaciones y comunidades de diversa índole.





Como práctica, hay que señalar que la participación social y política ha de tener siempre un propósito, un objetivo claramente definido: no se participa en sí, de forma abstracta, sino que se participa para algo. Por otra parte, más allá del reconocimiento de los otros y sus razones, y de la horizontalidad y reciprocidad en las relaciones, no hay reglas para la participación: siempre es necesario contextualizar cualquier práctica o proceso. No obstante, diversos autores (Ander-Egg, 1997, 2000; Sirvent, 1994) identifican algunas condiciones que facilitan una participación efectiva:




•Poner en juego espacios, actividades y técnicas variadas y flexibles que hagan posible diversas formas de expresión y participación. Una asamblea puede ser un espacio idóneo para el debate y el contraste público de ideas, pero quizá no todos los participantes son igualmente capaces de argumentar sus ideas y propuestas mediante la palabra. Es importante considerar la utilización de medios y técnicas de expresión diversas para no desaprovechar el potencial creativo existente.


•Institucionalizar los mecanismos de participación, aunque evitando su burocratización; de esta forma el proceso de participación no dependerá de la voluntad y el impulso de unos pocos.


•Aportar información sustantiva y compleja, así como elementos de reflexión al proceso: el conocimiento técnico y experto debe formar parte del proceso junto con los diversos saberes sociales y comunitarios.





La participación puede darse en diferentes grados, desde la información y la consulta como actividades de participación «pasiva», receptiva, a lo que podemos caracterizar como participación «activa», que incluye a su vez diferentes niveles:




•Acciones reivindicativas y de presión, cuyo impacto e influencia suele ser difícil de evaluar.


•Colaboración o cooperación en actividades decididas por otros. Esta colaboración puede ser genuina, espontánea, fruto de la adhesión voluntaria, o bien inducida u obligada de diversas formas.


•Cogestión entendida como participación conjunta con un agente o promotor que conserva la facultad de decidir en última instancia, y que por tanto implica una distribución vertical y desigual del poder de decisión.


•Autogestión, que implica una distribución horizontal del poder y el máximo nivel de posibilidades de participación real.





Es importante recordar que el logro de la participación plena está siempre en el punto de llegada, no en el de partida. Esto significa que cualquier forma, grado o nivel de participación puede convertirse en el desencadenante de un proceso de progresiva profundización: a participar sólo se aprende participando, de ahí la importancia del papel de la intervención sociocultural como catalizador y estimulador de los procesos de participación.


Promover la participación debe ser por tanto el objetivo básico de la intervención sociocultural, sea cual sea la denominación bajo la cual se desarrollen sus prácticas. Implica asumir que la solución a las necesidades, problemas y situaciones reales de las personas sólo puede surgir de ellas mismas, para lo cual deben, en primer lugar, hacerse conscientes de la necesidad de buscar y aportar soluciones. Se trata por tanto de dinamizar grupos y colectivos para que intervengan activamente en la vida de su comunidad, formulando proyectos de intervención orientados a transformar la realidad en función de sus propias necesidades (De la Riva, 1988). Pretende así estimular la iniciativa propia de los grupos para construir procesos estables y duraderos. Hablamos, por tanto, de procesos de comunicación, desarrollo y creatividad que se conciben como necesarios para recuperar y consolidar la autonomía y la libertad de las personas (Marchioni, 1988).


2.TENDENCIAS EN INTERVENCIÓN SOCIOCULTURAL: FRANCÓFONA, ANGLOSAJONA Y LATINOAMERICANA


Se abordan en este punto tres grandes tendencias que han marcado vías diferentes en la evolución de lo que podemos denominar, de forma genérica, intervención sociocultural. El hecho de hablar de estas tendencias no significa que estén directa y unívocamente ligadas a un contexto geográfico concreto, sino que se refiere a que en cada contexto se ha denominado de determinada manera a la intervención sociocultural y que ésta ha contado con rasgos y prácticas específicas que caracterizan cada tendencia; sin embargo, la intervención sociocultural en sus diferentes modalidades está presente en los diversos lugares geográficos y sin duda, en España. La identificación de estas tendencias no es algo reciente, sino que se definieron ya en los años 60 del siglo XX. En cierto modo, las tres tendencias se vinculan con los tres conceptos básicos mencionados en el apartado anterior, esto es, animación sociocultural, educación popular y desarrollo comunitario.


Las dos primeras tendencias que se abordan definen dos grandes enfoques a la hora de entender y desarrollar la intervención sociocultural, cada uno caracterizado por una forma de denominarla. En el ámbito francófono se habla de animation socioculturelle, término traducido literalmente al castellano como animación sociocultural. En el ámbito anglosajón, sin embargo, no existe una expresión equivalente a animación sociocultural de forma literal, sino que los términos utilizados son community development (literalmente desarrollo comunitario) o socio-cultural community development (desarrollo comunitario sociocultural).


La deriva de cada una de estas tendencias indica que la animación sociocultural y la animación cultural, de influencia francófona, se refieren a los ámbitos cultural, educativo y de ocio; frente a la animación comunitaria, de influencia anglófona, que se refiere al ámbito comunitario e incluye actividades políticas y productivas dirigidas a crear, potenciar o desarrollar comunidad (Merino, 2003).


El uso genérico de la expresión intervención sociocultural supone un intento de integrar las diferentes tendencias, puesto que lo sociocultural engloba tanto lo cultural, educativo y recreativo como lo social y comunitario. La evolución de la intervención sociocultural en diferentes regiones geográficas y geopolíticas responde precisamente a las características de sus propios contextos, ya sean demográficos, históricos, políticos, ideológicos, culturales, sociales, educativos…


2.1.Animación sociocultural y animación cultural. Tendencia francófona


La animación sociocultural como denominación nace en el ámbito francés a mediados del siglo XX, cuando comienzan a utilizarse las expresiones animation socioculturelle y animateur. Concretamente, la primera vez que se utiliza esta expresión es en un Decreto de la Dirección de Educación Popular del Ministerio de Educación Nacional de Francia de 17 de octubre de 1945. Úcar (2002) señala que ese año marca el inicio de lo que será la historia de la Animación Sociocultural como metodología de la intervención socioeducativa, a pesar de que las prácticas de este tipo venían desarrollándose con anterioridad.


Úcar (2002), al señalar seis corrientes influyentes en el desarrollo de la animación sociocultural en España en la segunda mitad del siglo XX, denomina «corriente culturalista» a la proveniente de los países francófonos. El eje de esta tendencia se sitúa en la cultura concebida como motor de desarrollo y en el papel de la acción sociocultural como instrumento para posibilitar y generar procesos de auto-organización y dinamización de territorios y comunidades. Las aportaciones de esta corriente a través de autores como Besnard, Dumazedier, Mounier, Peuple et Culture, incluyen tanto prácticas y experiencias de intervención y dinamización como reflexiones teóricas y planes de formación de animadores. Es, por tanto, una corriente teórico-práctica (Úcar, 2002) que sienta las bases y se convierte en instrumento para posibilitar la democracia cultural (Waichman, 2008).


La evolución en España de esta influencia francófona deriva en la diferenciación, a partir de finales de los años 80, de las vertientes sociocultural y cultural como metodologías de intervención:




•por una parte, la animación sociocultural como trabajo socioeducativo o educación social;


•por otra parte, la animación cultural como gestión cultural. En este caso «cultura» se identifica con arte y patrimonio.





Actualmente la intervención sociocultural en el ámbito francófono (Francia, Suiza, Quebec, aunque en este último caso la convivencia con lo anglosajón está mucho más integrada) tiene un cariz focalizado en el aspecto «cultural» de la animación, y se han desarrollado así la animación cultural y la gestión cultural. Es preciso entender este cariz en el contexto correspondiente, donde en lo cultural se sobreentiende lo social. Gillet (2006) alerta del diferente significado de la animación social en Francia y en otros lugares como Latinoamérica o Europa (en estos la animación social se relaciona con la emancipación); señala como razones para esta diferencia la tradición histórica republicana de Francia que favorece el diálogo directo del Estado con cualquier ciudadano y suprime los abordajes comunitarios, por una parte; y la deriva asistencialista del trabajo social, por otra parte, que olvida el lado más radical de la cultura de la animación en pro de la promoción colectiva e individual en la lucha contra las desigualdades sociales y culturales. En Francia Jean-Claude Gillet se ha convertido en un autor de referencia que ha formulado un modelo teórico sobre el animador cultural en las dinámicas comunitarias, cuyo rol es el de mediador para reintroducir la política en el campo social y cultural (Augustin y Gillet, 2000). En todo caso, en Francia la denominación más utilizada es la de animation professionelle. La profesionalización del animador es una de las características de la etapa actual por la que pasa la animación en España, igualmente (Ventosa, 2006).


2.2.Desarrollo comunitario. Tendencia anglosajona


El desarrollo comunitario se encuentra ligado, más que al ámbito educativo o socioeducativo, al trabajo social y sociológico (Pérez-Serrano y Pérez de Guzmán, 2009). Forma parte del llamado social work. Esta corriente se interpreta en España como el equivalente anglosajón de las experiencias y prácticas de animación sociocultural llegadas de contextos francófonos (Úcar, 2002).


Sin embargo, aporta connotaciones diferentes a la intervención sociocultural. Si nos situamos en la perspectiva del trabajo social comunitario, el concepto central no es tanto la cultura (como sucede en la animación sociocultural de tendencia francófona) sino la comunidad. El concepto de comunidad se aborda específicamente en el apartado 3.1.2. de este capítulo.


Montenegro (2004, p. 35) indica que:


(…) el desarrollo comunitario se refiere a las diferentes acciones comunitarias que puedan llevar a cabo los miembros de una comunidad dada, acompañados o no por equipos profesionales, para conseguir niveles más altos de calidad de vida y bienestar, y de este modo paliar las necesidades que perciben y los problemas sociales que puedan tener. (…) Mediante el desarrollo comunitario se pretende generar grados crecientes de bienestar por medio de la participación de los miembros de la comunidad y del fortalecimiento de las redes sociales que permiten la integración de las personas al ámbito comunitario.


Este concepto incluye un término, desarrollo, que ha sido objetivo de críticas diversas. Según señala Montenegro (2004), el concepto de desarrollo alude a las formas de orden social tomadas por los diferentes países hacia aquello que es definido como una forma de progreso social en que se privilegia la modernización, entendida ésta como el fomento de formas de producción industrializadas, la introducción de sistemas tecnológicos para la producción, la libre circulación de bienes y dinero, etc. La crítica al desarrollo es doble (Gil-Jaurena, 2011a):




•Por un lado, el cuestionamiento de la propuesta de progreso y crecimiento ilimitado implícita en el mismo. De esta crítica ha surgido más recientemente (finales de los años 80 del siglo XX) el concepto de desarrollo sostenible, que se refiere a las maneras como se puede conseguir la modernización manteniendo un equilibrio con los recursos naturales y el medio ambiente.


•Por otro lado, la crítica a la propia idea de progreso y desarrollo, por los efectos de opresión que puede tener sobre formas de vida no occidentales, basadas en modos de producción y de relaciones distintas a las establecidas por el sistema capitalista industrializado, enfatizando los efectos perversos de dicho sistema sobre el medio ambiente y sobre las formas de organización de ciertas comunidades, sobre todo en el denominado Tercer Mundo (Montenegro, 2004). La epistemología descolonizadora, algunos de cuyos aspectos básicos se analizarán en un epígrafe específico, aporta argumentos sólidos en relación con la crítica a este concepto.





Tal y como recoge Marchioni, autor de referencia en España en el ámbito del desarrollo comunitario, la aplicación de éste en su mayoría ha coincidido con zonas urbanas periféricas y marginales y con zonas rurales con baja productividad, escasez de recursos, rentas precarias y sin la colaboración necesaria de las administraciones (Hernández-Correa, 2007). Es decir, que desde un modelo de desarrollo occidental se han realizado acciones de desarrollo comunitario en contextos desfavorecidos y, en ocasiones, en escenarios no occidentales. Para salvar este escollo, se plantean dos matizaciones del concepto desarrollo comunitario:




•Marchioni (2004) propone hablar de planificación social y organización de la comunidad, concepto que parte de una concepción amplia de la comunidad y no sólo referida a realidades sociales y económicas desfavorecidas;


•incluir la perspectiva del desarrollo sostenible, a través de políticas que puedan paliar los efectos negativos de los procesos de modernización, en relación con la calidad de vida, el bienestar de la población y el cuidado del medio ambiente (Montenegro, 2004).





Según Rubin y Rubin (1992, pp. 16-19), el trabajo social comunitario «tiene como fin desarrollar comunidades de interés, y esa misión se orienta hacia cuatro objetivos esenciales: el enriquecimiento del potencial de los individuos, la solución de problemas, el fortalecimiento de la democracia y el logro de una mejor distribución de la riqueza y del poder en la sociedad».


Rothman (1968, citado por Olza, 1996b) planteó tres modelos o fases en el trabajo social comunitario desde la perspectiva anglosajona del community development:




•El modelo o fase de desarrollo de localidades:


Consiste en un proceso de comunitarización, en convertir un vecindario o un sector geográfico dado en una comunidad. En este modelo la labor del profesional se relaciona con la función de fortalecer unos sectores geográficos y comunidades mediante la educación de sus residentes, de manera que estos se constituyan en grupos de trabajo tratando de resolver los problemas inherentes a ese sector. Esta conciencia ciudadana involucra a los residentes en un proceso de participación que los aleja de la idea tradicional de comunidad estática, anómica, carente de relaciones y capacidades para la solución de problemas.


•El modelo o fase de planificación social:


Se refiere a la creación, desarrollo y evaluación de servicios sociales, dirigidos a satisfacer necesidades humanas básicas. El profesional, generalmente desde la estructura administrativa de una institución, estudia las necesidades de los consumidores de servicios y, a partir de este análisis y de la información de que dispone, planifica, implementa, evalúa, los servicios. Este modelo, con la connotación relevante de la participación (planificación social participativa) es el que Marchioni (2004) entiende como intervención comunitaria. Para este autor, instituciones, profesionales y ciudadanos organizados trabajan en común para satisfacer las necesidades sociales. Este proceso se articula en proyectos, programas, iniciativas, actividades, áreas de intervención, etc., cada uno de ellos con sus características específicas y sus finalidades particulares, pero todos fundamentados en la principal característica de este tipo de intervención: la integración del conjunto de la población con las diferentes administraciones y los recursos y servicios disponibles. La iniciativa de intervención puede partir, según Marchioni, de las instituciones, los profesionales o la población. Este optimismo institucional es cuestionado por Ahmed (2006), que plantea cómo en ocasiones los intereses de la población y de las instituciones no van de la mano y se puede apreciar cierta reticencia de las administraciones a ceder cuotas reales de poder a los ciudadanos.


•El modelo o fase de acción social:


Ahmed (2006) lo presenta como el modelo más controvertido en el trabajo social, al situar al profesional en un rol de provocador de cambios frente a instituciones y estructuras de poder. El trabajador social se convierte en un activista que canaliza procesos de movilización de los usuarios, visualizados estos como víctimas de una situación de injusticia o desigualdad social. La implicación del profesional en favor de los usuarios (y en algunos casos en contra de su propia institución) es evidente; el fin es incidir de manera directa en el proceso de toma de decisiones que afecta al grupo oprimido.





2.2.1.Animación sociocultural y desarrollo comunitario en España


Procedente del ámbito anglosajón, el desarrollo comunitario se plan-tea como una metodología de trabajo alternativa a la que provenía de contextos francófonos, la animación sociocultural. Ambas tendencias comparten metodologías (trabajo grupal y comunitario) y fines (la dinamización, el empoderamiento, la autogestión de los grupos y comunidades), pero a pesar de que han convivido en España se han mantenido, como señala Úcar (2002), en circuitos separados tanto en lo que se refiere a las publicaciones como a los territorios concretos en los que una y otra se han desarrollado. Este autor menciona, entre las razones para explicar esta diferenciación que se ha dado tanto en el terreno de la teoría como en el de las prácticas concretas, la propia formación y experiencia de los agentes de intervención a la hora de optar por una u otra metodología; las diferentes «modas» en los ámbitos académico, profesional y práctico (más centrada en la gestión cultural, el desarrollo comunitario o la intervención socioeducativa en función del lugar y el momento); o la adscripción académica de cada tendencia: la animación al ámbito educativo y el desarrollo comunitario al sociológico-político.


Caride (2005) utiliza de manera conjunta y equiparable ambos conceptos, si bien señala que:




•La animación sociocultural incide en el peso de la educación en los procesos y prácticas socioculturales con estrategias metodológicas que promueven la iniciativa, la auto-organización, la participación y la acción autónoma de los individuos en los grupos y las comunidades de las que forman parte, encaminada hacia una verdadera democracia cultural.


•El desarrollo comunitario, por su parte, apuesta por un desarrollo humano que habilite los dispositivos endógenos del territorio y de las comunidades locales, potencie de forma integrada y sustentable los recursos existentes, y afirme la implicación de cada persona como sujeto y agente de sus propios procesos de transformación social en su entorno inmediato sin dejar de tener en cuenta que vivimos en una sociedad cada vez más interdependiente y globalizada.





Caride (2005) recalca cómo en la mayoría de las definiciones de la animación sociocultural y del desarrollo comunitario se insiste en que ambas prácticas dan idea de iniciativas y procesos tendentes a ofrecer a cada individuo la posibilidad de convertirse en agente activo de su propio proyecto de vida y del desarrollo cualitativo de la comunidad de la que forma parte. La convergencia entre ambos términos y tendencias es patente en nuestro contexto, en el que se entienden como metodologías de intervención (Úcar y Llena, 2006).


2.3.Tendencia latinoamericana


La intervención sociocultural en América Latina, tal como hemos señalado anteriormente, se concreta fundamentalmente en las propuestas de la educación popular, concebida como un entramado de saberes y prácticas educativas desarrolladas con sectores populares en contextos de cambio y transformación social (Conde, 2009). Ander-Egg (1988) sitúa el inicio de la educación popular, tal como la concebimos en la actualidad, en el pensamiento y la práctica de Paulo Freire; en los años 60 y 70, con el auge de los movimientos revolucionarios y las luchas sociales en todo el continente, se consolida como una praxis pedagógica concientizadora y liberadora de las clases dominadas.


Torres (2010) la define como un conjunto de prácticas, actores y discursos educativos que tratan de generar alternativas pedagógicas, metodológicas y didácticas orientadas a transformar estructuras sociales injustas, cuyos elementos constitutivos son:




•El análisis crítico del statu quo y el cuestionamiento del papel de la educación formal en su mantenimiento y reproducción.


•Una intencionalidad emancipadora, unida a la convicción de que la educación puede contribuir a alcanzar este logro.


•El propósito de fortalecer a los colectivos y movimientos populares, y su construcción como sujetos protagonistas del cambio.


•La generación y aplicación de metodologías dialógicas y participativas.





La educación popular constituye una corriente pedagógica crítica al tiempo que un movimiento educativo. Jara (2010) señala que la diversidad y riqueza de las propuestas pedagógicas y las experiencias educativas vinculadas a esta, unidas a la solidez de sus fundamentos ético-políticos, nos permiten considerar a la educación popular, no como una mera propuesta didáctica, sino como un complejo corpus teórico-práctico que abarca diferentes ámbitos y niveles educativos.


La educación popular es una corriente educativa que se caracteriza por ser, a la vez, un fenómeno sociocultural y una concepción de educación. Como fenómeno sociocultural, la educación popular hace referencia a una multitud de prácticas educativas diversas: formales, no formales e informales, con una intencionalidad transformadora común. Como concepción educativa, apunta a la construcción de un nuevo paradigma educacional, que confronta el modelo dominante capitalista de una educación autoritaria, principalmente escolarizada y que disocia la teoría de la práctica (Jara, 2010, p. 4).


Lo común a todas las experiencias, iniciativas y programas de educación popular se encuentra tanto en sus fundamentos ético-políticos, que apuntan a la reconstrucción de las relaciones humanas desde principios de equidad, horizontalidad y reciprocidad, como en sus asunciones epistemológicas, desde el reconocimiento de la legitimidad de los distintos saberes y experiencias humanas.


Se concibe la educación como un asunto sustantivamente político que, siguiendo a Jara (2010), puede abordarse desde dos perspectivas enfrentadas: la primera de ellas propone una educación para la adaptación a un mundo cambiante, orientada a cualificar a las personas como recursos humanos que contribuyan a que las sociedades afronten con éxito los retos de la competencia y la innovación; la segunda defiende una educación para cambiar el mundo, orientada a construir a las personas como sujetos y actores, desarrollando sus capacidades para cuestionar críticamente la sociedad en la que vivimos y construir nuevas relaciones y nuevas estructuras sociales más justas, solidarias y sostenibles. Desde esta última posición surgen las iniciativas de la educación popular con su finalidad emancipadora y transformadora.


2.3.1.La epistemología decolonizadora


No es posible abordar las tendencias actuales de la intervención sociocultural en América Latina sin hacer referencia a sus asunciones epistemológicas, vinculadas al pensamiento decolonizador1. Esta corriente crítica parte del cuestionamiento del pensamiento occidental y de la racionalidad científica como epistemología hegemónica, e incide en la valoración y recuperación de otros saberes, como el popular, que se han construido como saberes subalternos.


Diversos autores (Dussel, 1993; Mignolo, 2003, 2005; Quijano, 1993) coinciden en identificar el origen de la hegemonía del saber occidental-científico en el proceso histórico concreto del colonialismo. En paralelo a la ocupación territorial, el colonialismo establece y consolida relaciones de dominación y subordinación, cuya justificación y sostenimiento generan el desarrollo de toda una estructura lógica, a la que denominan «colonialidad». El «descubrimiento» de América, o en palabras de Mignolo (2005), la invención de América2, supone para los europeos el descubrimiento de «lo otro», tratado como objeto desde una perspectiva de poder. La colonialidad inventa las diferencias culturales para legitimar las diferencias coloniales, es decir, la asimetría de poder. Así, produce y reproduce esas diferencias de poder disfrazándolas de «culturales», mediante una estrategia que consiste en clasificar a los grupos humanos identificándolos en sus carencias o excesos respecto al grupo que clasifica, cuya perspectiva pasa a configurarse a sí misma como «superior» y «universal».


Las implicaciones de la asunción de la lógica de la colonialidad respecto a la concepción del conocimiento y a sus condiciones de producción son múltiples y profundas. Una de ellas se deriva de la oposición entre naturaleza, por un lado, y humanidad o civilización por otro. La colonialidad equipara la barbarie a un estadio humano de naturaleza que ha de ser superado, cuestionando así la humanidad de los pueblos que no pertenecen al lugar desde el que se asignan las categorías de clasificación. Los «bárbaros» se convierten en objetos de conocimiento y dominación, una dominación legitimada por la «misión» humanizadora y civilizadora de Occidente, que no se concibe como un espacio geográfico sino como una epistemología hegemónica, una perspectiva que posee las categorías de pensamiento desde las que el mundo entero se describe, clasifica, entiende y «mejora».


El mundo es, por tanto, lo que estas categorías de pensamiento permiten decir que es: así, la historia es una, verdadera y única para todos los habitantes del planeta; la imagen del mundo se configura a través de los mapas elaborados por occidente; y los diversos continentes —América, Asia, África—, así como sus narrativas, son igualmente fruto de la invención europea. Las ciencias sociales se conciben a sí mismas como ciencias «de» la sociedad, colocándose en una posición externa a ella. Su pretendida objetividad es en realidad centralidad y homogeneidad de la mirada.


Paralelamente al territorio físico ocupado en el proceso colonial, la colonialidad ocupó y dominó los saberes y los conocimientos, ocultando y destruyendo otras racionalidades, e imponiendo su propia racionalidad como hegemónica. De esta forma la multiplicidad de experiencias y saberes humanos han resultado invisibilizados durante siglos por una jerarquía de saberes que consagra una racionalidad única, caracterizando al resto de conocimientos como étnicos, populares o locales (Mato, 2007; Walsh, 2007). Para reconstruir las ciencias sociales es preciso, por tanto, situarse en un marco de pluriversalidad epistemológica en el que sea posible crear espacios de intercomprensión y diálogo, reconociendo e interrelacionando racionalidades, saberes, cosmovisiones, lógicas y experiencias diversas.


Santos (2004, 2006), por su parte, aborda la crítica de la racionalidad occidental a partir de conceptualizarla como «razón indolente», una razón que se resiste a los cambios y que presenta sus intereses hegemónicos como conocimiento verdadero. Su expansión se ha visto favorecida por su alianza con el capitalismo, que aporta el reduccionismo de sus presupuestos epistémicos básicos: la limitación de su objeto al mundo terreno (algunas de cuyas manifestaciones se encuentran en los procesos de secularización y laicización) y la concepción lineal del tiempo, marcado por los conceptos de progreso y revolución. Así, esta racionalidad indolente aporta una comprensión limitada tanto del mundo como de sí misma. Su imposición no se basa en la fuerza de sus argumentos, sino en su eficacia reguladora, que se expresa a través de los logros del pensamiento productivo, manifestados en el avance de la tecnología, y del legislativo, con la implantación del modelo de Estado-nación. Como consecuencia, inicia una transformación del mundo que no se basa en una adecuada comprensión de este, sino en la violencia, la destrucción y el silenciamiento de lo otro.
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